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José Tomás 
contará con una 
masiva asistencia 
en su liomenaje

M . B.
El a n u n c io  de l hom ena je  q u e  el 
C onse rva to rio  S up e rio r d e  M ú s i­
ca  «Oscar Esplá». de  A lic a n te  
o frecerá a su ca te d rá tico  y  c o n ­
certis ta  de gu ita rra , el a lic a n tin o  
José  Tom ás, ha despertado  gran 
in te rés en tre  sus paisanos. Y no 
ya s6 lo  a n ive l de l am b ie n te  m u ­
s ica l, en  el que  ha s id o  aco g id o  
con  grandes m uestras d e  sa tis ­
fa cc ió n , s in o  tam b ién  en otros 
sectores de la cap ita l, en  lo s  que, 
po r sus num erosas cua lidades 
pe rso n a le s , este  a l ic a n t in o  es 
ha rto  con oc ido .

E llo  qu ie re  dec ir que  el acto  
p ro g ra m ado  para la noche  del 
p ró x im o  m iérco les, d ia  18. en los 
sa lones de l restauran te  El Sore ll. 
con ta rá  con  una as is tencia m as i­
va. po r c u a n to  q u e  en el m om e n­
to  de redactar este com e n ta rio  ya 
pasaban de l cen tena r las pe rso­
nas q u e  habían so lic ita d o  la c o ­
rrespond ien te  ta rje ta  en el p rop io  
restaurante.

N o  cabe duda  de q u e  para los 
am antes de la m úsica, en  general 
y  para los com pañeros, a lum nos 
V am igos de José  Tom ás, en pa r­
ticu la r, la noche  de l m iércoles 
p ró x im o  será una ve lada in o lv i­
dable, en la q u e  se hará ju s tic ia 'a l 
traba jo  incansab le  de un a lic a n ti­
n o  un iversal.

Por su actuación en «Tacones lejanos» de Pedro Almodóvar

Victoria Abril, mejor actriz en el 
Festival de Cartagena de Indias
Las «Catalinas de Oro» al mejor director y la 
mejor actriz en el XXXIt Festival Internacional 
da Cine de Cartagena de Indias, que concluyó 
ayer viernes en esta ciudad colombiana fueron 
para los españoles Enrique Urbizu por «Todo

EFE. C o lo m b ia  
La bras ileña «El Cuerpo» de 
José  A n to n io  G arda , o b tu v o  la 
«C ata lina  d e  Oro» a la m ejor 
pe lícu la  de l fes tiva l. El gu ió n  
d e  «El C u e rp o »  d e  A lf re d o  
Oroz, o b tu v o  tam b ién  el p re ­
m io  de la especia lidad, o to rg a ­
do, co m o  lo s  o tros  galardones.^ 
po r un ju ra d o  que  form aban 
lo s  escrito res A lva ro  M u tis  y 
Carlos M onsiva is . la d irectora  
M aría Luisa Bem berg, el ca n ­
ta u to r J o a n  M an ue l Serra i y  la 
cineasta M aría Emma M ejia .

C o p r o d u c c ió n

En el con ven io  aprobado por 
el Consejo de M in is tros , que se 
rem itirá para su firm a a las C or­
tes, p rom ueve el desarro llo  c i­
nem atog rá fico  y  aud iov isua l de 
la reg lón, y  establece las c o n d i­
c iones a las que  deben a justar­
se las obras c inem atográficas 
que  se acojan a los bene fic ios

por la pasta» y Victoria Abril por «Tacones 
lejanos» de Pedro Almodóvar. Por otra parte, 
el Consejo de ryiinistros aprobó la adhesión de 
Esparta al acuerdo latinoamericano de copro­
ducción cinematográfica.

V ictoria Abril fu «  premiada por tu labor en «TacoriM  la jan o i»

de la cop rod ucc ió n . A rgentina, 
C olom bia, Cuba, Ecuador, M é ­
jico , N icaragua, Panamá, Perú.

Venezuela. R epública D om in i 
cana y  Brasil form an parto do 
este conven io .

E l  próximo día 28 se cumplirán 
50 años de la muene en la 

cárcel de Alicante del poeta de Orí- 
huela: y  como no cabe mejor ho­
menaje a un poeta que leerle, estoy 
ded icando ratos de m i tiem po 
ocioso a regustar sus magníficos 
poemas. Sospecho que, como su­
cediera con Machado y  Lorca en 
las próximas semanas el nombre 
del autor de «El rayo que no cesa» 
ocupará espacios en los medios de 
comunicación y desde Ibiza quisie­
ra sumar mi recuerdo a la efeméri- 
de.

Para ello, puede ser oportuno 
contar algunas anécdotas privadas 
que me lo hacen especialmente 
presente y  reconocer públicamente 
una deuda, literaria y humana, que 
me ata a su obra y  su vida. Se trata 
de pinceladas sueltas, dispersas en 
la memoria de un tiem po ya lejano, 
que tiñen de nostalgia los sigi'íen- 
tes recuerdos:

Uno: el pueblecito de Guadarra­
ma (M adrid); finales de los años 
sesenta. Unas vacaciones inverna­
les en casa de mi hermana Maite. 
Uno empezaba a sentir con pujan­
za el gusanillo de la poesía y  se 
deslumbraba con la emoción de los 
sonetos de «El rayo que no cesa». 
Me veo nítidamente paseando por 
aquellas frías cumbres, envuelto en 
una melancolía adolescente de 
enamorado sin fortuna, agarrándo­

JU IIO  HERRANZ

Recordando a Miguel Hernández
se a los versos de Miguel como si 
fuera el mejor bálsamo a mis cala­
m idades personales. De noche, 
compartiendo la habitación con mi 
hermana, nos aprendíamos de me­
moria poemas enteros que aún d u ­
ran; «Tengo estos huesos hechos a 
las plenas...», «Te me mueres de 
casta y de sencilla...».

«Yo sé que ver y oír a un triste 
enfada...». Era un ejemplar de la 
«Colección Austral» bien sobado 
por el uso. Sabía aún poco de su 
vida e ignoraba los pormenores de 
su drama final. Centrado en mi ab­
sorbente mundo sentimemal, pasa­
ba de M iguel Hernández com pro­
metido socialmente con el pueblo 
y  su causa.

Dos; año 1970. Con dicha her- 
'mana y un amigo hacemos un viaje 
especial a Oríhuela para conocer 
los lugares hernandianos. Conse­
guimos dar con la tienda de ultra­
marinos de su hermana Encarna. 
Los tres, tímidos e impresionados, 
éramos incapaces de preguntar por 
el poeta. Pedimos unos bocadillos.

nos demorábamos, nerviosos, sin 
decidirnos, hasta que saltó el nom ­
bre venerado. Todavía su recuerdo 
estaba prosórico y la familia des­
confiaba de hacer confidencias que 
pudieran acarrearles problemas. Si 
se abneron a nosotros seria, su­
pongo. por el aspecto inocente que 
presentábamos. Entre bocadillos, 
naranjas y unas cen/ezas. tanto En­
carna como su marido y algunos 
vecinos que iban apareciendo, nos 
fueron relatando detalles que nos 
apasionaron. El perfil humano de 
Miguel it>a cobrando unos rasgos 
entrañables y  tráaico. Luego vimos 
por fuera, la c ^  donde nació, el 
huerto de sus imemas. los montes 
a los que. de pequeño, llevaba las 
cabras. Fue una tarde deslumbran­
te y reveladora. Salimos de Oríhue­
la con el corazón encogido de 
emoción e indignación.

Tres: Elche los mismos protago­
nistas y a pocas fechas después. 
Encarna nos había dado la direc­
ción de Josefina Manresa. su v iu ­
da. que vivía con su hijo. Miguel.

cosiendo y guardando celosamen­
te la memoria de su infortunado 
marido. Negaba ser la viuda, era, 
para siempre, su mu)er. Se mostró 
algo hostil al príncipio. Esa in trom i­
sión de tres jovenzuelos en bub d o ­
lorosos recuerdos le debía resultar 
molesta. Pero nuestro cariAo y 
nuestra admiración total debieron 
ablandarla. Ese dia estaba sola. 
Nos ofreció café y pasamos varias 
horas envueltos en una ternura y 
un amor que nos tenía sobrecogi­
dos. No guardaba mucho rencor 
hacia los culpables de la desgracia, 
el tiempo habla curado en parte las 
heridas y M iguel parecía lan vivo 
allí, que imaginábamos que de un 
momento a otro entrarla por la 
puerta con esa mirada intensa y ese 
rostro rotundo del estupendo retra 
to  que presidía la sala

Se quejaba de lo  poco que reci­
bía como derechos de autor, del 
mangoneo que la Editorial Losada 
(que había publicado en Argentina 
la obra completa) hacia de los es­
critos de su mando. De cómo aigu

Alfredo KrSUS» EI te n o r es­
pa ño l A lfre d o  Kraus prepara su 
p resen tac ión  en B erlín , la c iu d a d  
que  desde  la u n if ic a c ió n  alem ana 
se está c o n v ir t is n d o  en la cap ita l 
m us ica l de  Europa. Kraus se p re ­
sentaré c o n  una re p o s ic ió n  de 
«Lucia  d i Lam m erm oor».

«Versos satánicos». La
e d ito r ia l b ritá n ica  «Penguin» re ­
chazó  una s o lic itu d  de Salm an 
R usdh ie  para p u b lic a r la e d ic ió n  
da b o ls illo  de los «Versos sa tá n i­
cos» lib ro  po r e l que  e l escrito r 
a n g lo in d io  fu e  s e n te n c ia d o  a 
m uerto  po r ni rég im en iraní.

Exposición. Parto de lo  m e ­
jo r  d e l A r te  C o n te m p o rá n e o , 
unas 2 0 0  obras do destacados 
artistas in te rnac iona les, serán e x ­
puestas hoy en París y  vend idas 
a b e n e fic io  do la o rgan izac ión  
A m n is tía  In te rnac iona l (A l) ,  con 
ocas ión  do su tr ig é s im o  a n ive r­
sario. Se in c luye n  obras de los 
españoles E duardo C h illida , A n ­
to n io  Saura y Rafael Canogar.

Teatro valenciano. Mn
ñaña, en sesión do b le , a las 17 y 
19 .16  horas, en ol sa lón d e  la 
Casa de l Pueblo, ca lle  Pab lo 
Iglesias, de  A lican te , a l G rup  do 
Teatro V a lenciá  «Poco H e rná n ­
dez», q u e  d ir ig e  E vansio G arda , 
pond rá  en escono dos obras, el 
en trem és t itu la d o  «Una con fa  
rensia» y  el ju g u o to  c ó m ic o  kA Ib 
bous  de Castolló».

nos estudiosos la habían i>edido 
originales para estudiarlos y  luego 
no se los hablan devuelto. En esos 
aspectos si que estaba rosentida y 
con rabia por su imix>tennia Lue­
go. hubieron otros dalos más In ti­
mos. com o por ejemplo (y ol relato 
era enternecedor), lo anécdota de 
«Las nanos do la cobolltí». M iguel 
las hizo en respuesta sublimada y 
tremenda al drama de que ella sólo 
comiera cebollas y  poco más para 
alimentarse y dar de mamar a su 
hijo. Le saltaron las lágnmas al re­
citarnos algunas estrofas, com o 
asimismo al contarnos el trágico f i­
nal, su desesperación pidiendo el 
traslado a un sanatorío y lo  que 
tuvo que aguantar después en h u ­
millaciones por ser lo viuda de un 
poeta comunista.

Evocados ahora, con la ind ife­
rencia moral de estos tiem pos, 
puede parecer excesivo el tono 
pero para los nosotros de entonces 
supuso una toma de conciencia 
social, humana que nos marcó in ­
deleblemente Yo, por lo menos, fui 
otro después de aquellos días y 
siempre he guardado un cariño es­
pecial por esas dos mujeres que. 
sin acritud, nos regalaban el re ­
cuerdo de su hermano y rnarido 
con una humildad que intimaba. Y 
se trataba de M iguel Hernández, 
uno (ie los meiores poetas de Es­
paña, de t«dos los tiempos.

SALAS DE ARTE Y EXPOSICIONES
PALACIO  ORAVIHA. O/. Gravírka, th . Alicante. Expoüiei'in-iaauUtiiSn: M ETONIM IA KN (íR IS  PAKA I'S  
De 18.00 a 21.00 horas. Organizan: Urtiversidad de Alícanu;. InHtituUi ('u llurx ‘‘•Juan O il-Alhi'rl'.

SAZA  M Um CIPAI, D E  EXPOSICIONES. ( iR l ’PO CONTRALI'Z. J.ugar: Han r. Ilornrio: ili- m:ir1>-> :i 
sábado, de 19.00 a 21.30 horas. Lunes, domingo» y  feHtivoH. cerrado.

M V n iA  lUCITAlCA. Del 28 de febrero al 14 de marzo. KipoHÍclAn dr bro iKodc JOR<iK< ASTHO > 'M IR (X  H‘ ir;inr> 
&.0&-8.00 tarde, excepto domingos y  festivos.

CALAH O RRA- XVLIO GONZALEZ. Oko». H a »u  20 marzo. í ’ i i n  Valenciano. 25.

GAL2K1A ITALIA. lu lia . 9. F. M. G. De 19.00 a 21.30.

O A L E m A  DE A K IC  M. BLANCH AKD . OSCAR ESTRl'GA. Vixitasdi? 7.00 a 9.00 Urdi.-x. Avda. d<-K>iliimiini'ii, 12, 
entresuelo. Telf.: 522 26 14. Alicante. f

SALA  D E  EXPOSICIONES D E L  CBIÍTRO CULTURAL DE l A  OBNm AL.ITAT VALEIfCLUtA. AvK. <!<' 
Aguilera, 1. Alacant. «SPASISH  SOCVESIRS» de JL'A.S FRESAN. Del al Hr.rario de IK.OO «  21.00 h.

OALESLA RD IZ MOaAirTB. C/. Juan de Herrera. 40. Alicante. F.x ftm k ión  pininr alksniino: M. MASZANARO.

OALBKIA  CASAK. MANUEL DEUiADO. SERIE CANDII.I'S. MaeMro .Vlár<(u«í. 4. r>2i 21 H7.

JDAN D E  JUANES. Alicance. JAVIER SARRIO. Oriuels. PA8I.O SERRANO.
_— J

NECESITAMOS
25 APARTAMENTOS
PARA ALQUILAR EL MES DE 

JULIO. EN lA  MISMA 
URBANIZACION O EDIFICIO

Contactar al Telef. 5 1 6 1 0  75. 
Agencia Inmobiliaria MARQUES

Este brazo 
siempre 
te echará 
una mana
Mn/tí" «OTMHfa B I 
CruzIU^lHS

Instituto de Estudios Giennenses — Legado de Miguel Hernández


